
Tras el rapapolvo del domingo en
la cumbre de Bruselas, Silvio Ber-
lusconi decidió finalmente hacer
los deberes. Pero ni así: el primer
ministro italiano convocó ayer a
su Gobierno e intentó y aprobar
algunas de lasmedidas que le exi-
gieron Angela Merkel y Nicolas
Sarkozy, pero sus socios en el Go-
bierno se lo impidieron. Il Cava-
liere está entre la espada de Bru-
selas y la pared de Roma. Europa
le exige reformar las pensiones,
además de acometer de una vez
medidas adicionales de ajuste, pe-
ro si lo hace la Liga Norte —un
miembro clave de la coalición de
Gobierno— amenaza con retirar-
le el apoyo y dejarlo caer. Ante el
fiasco de anoche y las prisas por
la cumbre de mañana, Berlusco-
ni volverá hoy a reunirse con sus
ministros para intentar alguna
medida mágica que contente a
los mercados y a sus socios en el
Gobierno. Lo que es seguro es
que ni Francia ni Alemania ni Eu-
ropa darán hoy saltos de alegría:
Italia no aprobó anoche ni una
sola medida y el primer ministro
aseguró, como respuesta a las
presiones de sus socios, que en la
UE “nadie está en condiciones de
dar lecciones”.

La zona euronegocia una solu-
ción para la crisis enBruselas con
un ojo puesto en Atenas y el otro
cada vez más fijo en Roma. Tras
el extraño consenso acerca de Ita-
lia alcanzado por la canciller ale-
mana Angela Merkel y el presi-
dente francés Nicolas Sarkozy,
que acabó con una severa repri-
menda al Gobierno de Berlusconi
en la cumbre del domingo, el por-
tavoz de la Comisión Europea,
Amadeu Altafaj, reclamó ayer al
Gobierno italiano un plan “inte-
gral” demedidas “conun calenda-
rio claro y con compromisos tasa-
dos”; es decir, todo lo contrario de
lo que acostumbra Il Cavaliere.

No basta con elevar la edad de
jubilación a 67 años. “Ese es solo
un elemento de los que deben es-
tar sobre la mesa”, advirtió Alta-

faj, que reclamó reformas de las
pensiones, judicial, del mercado
laboral y un paquete de medidas
adicionales con un doble objetivo:
recortes y crecimiento. Bruselas
empieza a corregir el tiro y ya no
exige solo austeridad. “No se trata
solo de consolidación fiscal: hay
que elevar el potencial de creci-
miento de la economía italiana,
especialmente ahora que experi-

mentamos una ralentización de
la recuperación económica”, dijo.

Italia lleva una década flirtean-
do con el estancamiento, y sus
problemas recientes en el merca-
do de deuda están relacionados
con el hecho de que la economía
transalpina hamostradoun creci-
miento más lento que el de otros
miembros de la UE en los últimos
meses. Hasta el punto de que el
FMI prevé unmagro avance—del
0,3%— para 2012, pero la mayoría
de las casas de análisis vaticina
directamente recesión.

Cuadrar ese círculo no parece
nada fácil: por un lado Europa re-
clama un fuerte tijeretazo al défi-
cit, y eso normalmente está aso-
ciado a un menor gasto público y
a una ralentización del PIB. Por
otro, pide reformas a largo plazo,
pero también algún tipo de estí-
mulo para apuntalar la frágil reac-
tivación y evitar una recaída. Eso
es, prácticamente, pedir una cosa
y su contraria.

Ese coqueteo con la recesión
no es solamente italiano: el con-
junto de la eurozona roza la recaí-
da. Los indicadores de actividad
vuelven a retroceder en octubre,
según los datos conocidos ayer
del índice PMI. En las últimas se-
manas, el desplome de los índices
de confianza de los consumidores
y las empresas, el agravamiento
de la crisis financiera—con el con-
siguiente cierre del grifo del crédi-
to— y el empeoramiento de una
amplísima mayoría de los datos
económicos han elevado los ries-
gos de recesión. Esa debilidad eco-
nómica no beneficia en nada a
economías como la italiana o la
española. Aun así, Italia acapara
ahora el protagonismo: “España
está fuera de la primera línea de
riesgo”, volvió a repetir ayer la Co-
misión Europea, “pero debe per-
manecer vigilante”.

Silvio Berlusconi lo tiene real-
mente difícil para salir política-
mente indemne del embate. No

tiene otra salida que hacerle caso
a sus socios europeos, pero si to-
ma una de las medidas que le pi-
den conmás insistencia—la refor-
ma de las pensiones— entrará en
confrontación con sus socios ita-
lianos. La Liga Norte, que le sos-
tiene en el Gobierno pero que ha
dado pruebas muy recientes de
que se lo está pensando, le advir-
tió ayer deque se opondrá radical-
mente al retraso de la jubilación.
“No es posible”, dijo Rosi Mauro,
vicepresidenta del Senado y secre-
taria general del Sindicato Pada-
no, “que cada vez que haya que
poner en orden las cuentas de es-
te país, la primera cosa que venga
a la mente sea meter mano a las

pensiones. Nosotros diremos no
y, llegado el caso, estamos dis-
puestos a salir a la calle. Si la peti-
ción viene de Europa, a Europa
de vez en cuando hay que decirle
que no”.

El problema es que, por la vía
de los hechos, Berlusconi siem-
pre dice no. De hecho, durante to-
do el día de ayer, losmedios italia-
nos estuvieron dándole vueltas al
vídeo de la conferencia de prensa
conjunta de Merkel y Sarkozy en
el momento en que un periodista
les pregunta si confían en queBer-
lusconi cumpla sus compromi-
sos. Antes de responder, el presi-
dente francés haceuna pausa,mi-
ra a su colega alemana y sonríe,
ella le devuelve la sonrisa cómpli-
ce y Sarkozy se dirige al periodis-
ta como diciéndole: ¿y usted qué
cree? Finalmente responde: “Con-
fiamos en el sentido de responsa-
bilidad del conjunto de las autori-
dades italianas, políticas, financie-
ras y económicas”. El problema
es que su sonrisa acababa de de-
cir justo lo contrario. Con el orgu-
llo herido, Il Cavaliere hizo públi-
ca una nota en la que se desquita-
ba con Merkel: “Nadie en la UE
puede autodenominarse comisa-
rio y hablar en nombre de los Go-
biernos elegidos y de los pueblos
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Si no fuese tan trágica, la actual crisis
europea tendría gracia, vista con un senti-
do del humor negro. Porque a medida
que los planes de rescate fracasan estrepi-
tosamente uno tras otro, las Personas
Muy Serias de Europa —que son, si ello es
posible, aún más pomposas y engreídas
que sus homólogas estadounidenses— no
dejan de parecer cada vez más ridículas.

Me referiré a la tragedia en un minu-
to. Primero, hablemos de los batacazos,
que últimamente me han hecho tararear
aquella vieja canción infantil de “Hay un
agujero en mi cubo”.

Para los que no conozcan la canción,

trata de un granjero perezoso que se que-
ja del mencionado agujero y a quien su
mujer le dice que lo arregle. Pero resulta
que cada acción que ella propone, requie-
re una acción previa y, al final, ella le dice
que saque un poco de agua del pozo. “Pe-
ro mi cubo tiene un agujero, querida Li-
za, querida Liza”.

¿Qué tiene esto que ver con Europa?
Bueno, a estas alturas, Grecia, donde se
inició la crisis, no es más que un triste
asunto secundario. El peligro claro y
actual proviene más bien de una especie
de pánico bancario respecto a Italia, la
tercera economía más grande de la zona
euro. Los inversores, temiendo una posi-
ble suspensión de pagos, están exigiendo

tipos de interés altos en la deuda italiana.
Y estos tipos de interés elevados, al au-
mentar la carga del pago de la deuda,
hacen que el impago sea más probable.

Es un círculo vicioso en el que los te-
mores al impago amenazan con conver-
tirse en una profecía que acaba cumplién-
dose. Para salvar el euro, hay que conte-
ner esta amenaza. ¿Pero cómo? La res-
puesta tiene que conllevar la creación de
un fondo que, en caso necesario, puede
prestar a Italia (y a España, que también
está amenazada) el dinero suficiente pa-
ra que no necesite adquirir préstamos a
esos tipos elevados. Dicho fondo probable-
mente no tendría que usarse, puesto que
su mera existencia debería poner fin al

ciclo del miedo. Pero la posibilidad de un
préstamo a una escala verdaderamente
grande, sin duda por valor de más de un
billón de euros, tiene que estar ahí.

La pega es esta: las diversas propues-
tas para la creación de dicho fondo siem-
pre requieren, al final, el respaldo de los
principales Gobiernos europeos, cuyas
promesas a los inversores deben ser creí-
bles para que el plan funcione. Pero Italia
es uno de esos Gobiernos importantes; no
puede conseguir un rescate prestándose
dinero a sí misma. Y Francia, la segunda
economía más grande de la zona euro, se
ha mostrado vacilante últimamente, lo
que ha hecho surgir el temor de que la
creación de un gran fondo de rescate, que
en la práctica se sumaría a la deuda fran-
cesa, simplemente sirva para añadir a
Francia a la lista de países en crisis. Hay
un agujero en el cubo, querida Liza,
querida Liza.
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